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VIB R A N T E S  aún los martillazos que 
Lulero descargara sobre la puerta 
del templo seflorial de Witten- 

berg, afirmando en noventa y cinco fra­
ses su reto contra la Roma pontifi­
cia, explica un sacerdote, recién 
llegado de un convento benedic­
tino, ante la admiración de los 
canónigos de Zurich, que la «loca 
empresa de los alemanes» signifi­
ca la restitución al mundo del po­
der redentor de Jesucristo. El ora­
dor eclesiástico se llamaba Vírico 
Zuingllo. Tenía treinta y  cuatro 
anos cuando Itegó a Zurich. Era un 
hombre de gallarda presencia y de 
lostro franco. Férreamente volun­
tarioso y  talentudo, sabia mirar 
en el fondo de las cosas y domi­
nar sus propios deseos por mor de 
la misericordia y  servicios debidos 
al prójimo. Poseía vastísimos co­
nocimientos en Filología y  Teolo- 

. gia, y  era extraordinariamente há­
bil y práctico. Creía en su obra,sin­
tiéndose llamado a ella por Dios, 
y le sobraba disposición y  espíritu 
de sacriiicío. Su verbo cálido, re­
prochando o haciendo fina burla, 
aconsejando o irónico, fulguraba 
en sus sermones evangélicos. Zuin- 
glío fué grande como teólogo, co­
no político y como pedagogo. Mas 
sería falsear la historia sino se qui­
siera ver en él al varón de Dios, 
que se sacrificó por salvar a su 
pueblo religiosa y  socialmente, 
las palabras de Jesús: «Venid a Mi 
lodos los trabajados y cargados, 
que Yo  os haré descansar», eran 
su lema.

Si Zuinglio no goza de la cele­
bridad de otros reformadores, es, 
seguramente — aparte de que él 
sélo trabajó en y para su país — 
porque apareció en una época en 
que dos titanes de la fe atraían ha­
cia sí la atención de Europa ente­
la: el ardiente Lutero y el rígido 
Calyino. El primero habla descar­
gado tal golpe contra la Iglesia 
Romana, que ésta, después de tam­
balearse rudamente, se afanaba 
cu zurcir con la púrpura cardenalicia el 
''alo de su templo, cuya rasgadura puso 
ai descubierto tanta podredumbre, y Cal- 
vino — anos después que Zuinglio — que­
brantaba el yugo secular, ignominioso,

que oprimía la nuca de los pueblos. Lu­
tero, Zuinglio, Calvino, fuisteis grandes, 
aun con vuestras imperfecciones; demos­
trasteis más pujanza, más fe y más sabi-

u l r ic o  z u in g l io

Estatua del ilustre reform ador su izo, eo la  ciudad de 2utich.

duria que aquellos que hoy todavía os 
denuestan, olvidando que su historia tie­
ne más páginas negras y  sangrientas que 
la historia de la Humanidad entera. ¿Que 
disputasteis en torno de la dogmática?

¿Que Zuinglio murió en un campo de 
batalla? ¿Y qué? Cuente la Iglesia Roma­
na, si se atreve, el relato escalofriante de 
sus luchas, llevadas a sangre y fuego por 

todos los  países, y de aquellas 
otras, menos nobles, trabadas en 
la obscuridad, con el puhal y el 
veneno.

Zuinglio llegó por otros caminos 
que Lutero y Calvino al conven­
cimiento de que las profecías apo­
calípticas de! Apóstol Juan se es­
taban cumpliendo en la Iglesia Ro­
mana. No tuvo visiones, ni apenas 
conoció esas luchas internas que 
destrozan el espíritu antes de cua­
jarse en pensamientos de luz. Zuin- 
giio se desarrolló interiormente, 
sin fatigas, basta el momento de 
pedirá las autoridades de su can­
tón el apoyo necesario para em­
prender un saneamiento moral y 
religioso entre sus compatriotas.

Nació en Wildhaus, en la región 
alpina del Toggenburg, el día pri­
mero del aho 1484.

En casa de su tio Bartolomeo, 
cura de Weesen, aprendió las pri­
meras letras, e ingresó después en 
los Institutos de Basileay Berna. 
En esta ciudad, pretendieron los 
dominicos captarse el apego de 
aquel muchacho listo, perspicaz, 
alegre y  dotado de gran talento 
musical.

Enterados el padre y  el tio, le 
llamaron inmediatamente a su la­
do. En el semestre de invierno 
de 1498 se matricula Zuinglio en la 
Universidad de Viena, y  desde el 
afto 1502, en la de Basiiea, donde 
gana el titulo de bachiller y  el de 
Magister Artiuni, y  da clases en 
la Escuela Teológica de San Mar­
tin. Contra su voluntad, es nom­
brado, en el año 15C6, cura de Qla- 
rus. Pero Zuinglio no se resigna al 
tranquilo trabajo pastoral. En la 
soledad de su cuarto de estudio se 
empapa de pensamientos erasmis- 
tas, y  escudrina la Biblia con inu­
sitado celo.

Ya  en los Institutos y en la Uni­
versidad habla respirado Zuinglio la at­
mósfera humanista, que habla aligerado 
el ambiente de la Europa cientifíca, car­
gado de humos de velas e incienso. Cuan­
do el joven eclesiástico se ve obligado a
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cuidar de sus feligreses, en Glarus, con­
centra su interés en ilustrarles enla prácti­
ca del Evangelio, según el ideal cristiano 
de los humanistas. Una lenta elaboración 
de las doctrinas de Pico della Mirándola 
y Erasmo, le iluminaron e! camino de la 
Teología de Agustín, nacida de los pen­
samientos de Pablo, el Apóstol. Y  Zuin- 
glio estudia y comenta las Epístolas. En­
tonces se abren los cielos sobre él, viajero 
espiritual, que caminaba hacia un Damas­
co. presentido, y  se le oye predicar, di­
ciendo: <Pablo dice: he conocido el peca­
do en mí, y  yo, que he luchado para lle­
gar al conocimiento del Apóstol de que 
soy pecador y necesito ser salvo, ya no 
busco la redención de manos de hom­
bres, sino sólo de Dios. Y , por tanto, 
carece para mi de valor todo lo que se 
refiere al Papa>.

Aún no habla retumbado el trueno en 
Wittemberg, y  ya trata Zulngiio de con­
vencer a sus superiores en el convento 
benedictino y  centro de peregrinación de 
Einsiedeln, de la contradicción existente 
entre las obras de los fanáticos creyen­
tes, la tradición de los Padres de la Igle­
sia y  la predicación pura del Nuevo 
Testamento.

Y  tableteó la tormenta en Alemania. 
Llovieron, en hojas impresas, las doctri­
nas de Lutero. Zuinglio, más influenciado 
por ellas de lo que él mismo suponía, 
continuó en su empeflo de ganar alas 
autoridades eclesiásticas de Zurich. Pero 
en el cardenal Schinner,«eí Zorro»,encon­
tró el incipiente reformador una estatua 
de mármol. No se desanimó por eso, ya 
que, por lo menos en el convento de Ein­
siedeln, todos, desde el prior al último 
lego, todos eran decididos partidarios de 
Zuinglio y  sus ideas antipapistas. Cuando 
le llamaron a formar parte del cabildo de 
Zurich, tenía él fijado su plan: predicaría 
solamente sobre el Evangelio de San 
Mateo.

La Crónica de Bullin^er relata asi: «Y  
el sábado, primero de Enero de 1519 
— día en que Zuinglio cumplía treinta y 
cinco aflos — predicó en Zurich su primer 
sermón, y anunció que el Domingo ex­
plicaría el Evangelio de Mateo según la 
verdad divina, y no según el entendi­
miento humano. Y  asi lo hizo también.

«Entonces hubo gran movimiento de 
gente de todas clases, especialmente del 
pueblo, para oir las predicaciones evan­
gélicas de Zuinglio, en las que él alabó a 
Dios el Padre y  enseñaba a los hombres 
a confiar sólo en el Hijo de Dios, Jesu­
cristo. Y  empezó a hablar severamente 
contra la falsa Ce, la superstición y  la hi- 
poctesia. Dijo mucho sobre el arrepenti­
miento o el cambio de vida, sobre el 
amor cristiano y la fidelidad. Fustigó el 
vicio, la pereza, la gula, el lujo, la opre­
sión de los pobres, las pensiones y  el 
servir en la guerra a países extranjeros. 
Recalcó con seriedad que la autoridad
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civil debiera conservar la justicia y  am­
parar a las viudas y  a los huérfanos, y 
que todos procurasen mantener la liber­
tad de la Confederación.

«Muchos le oyeron de buen grado y ala­
baban a Dios. Otros insultaban a Zuin­
glio. ..» Pero en Zurich soplaban nuevos 
vientos. El pueblo se congregaba junto 
al pulpito de Zuinglio. «En Zurich — es­
cribe Zuinglio a un amigo — hay 2.000 
almas tan bien alimentadas con la leche 
del Evangelio, que ya piden comida más 
fuerte.» Algunos le tachaban de lutera­
no. El reformador les replicó; «Antes que 
hombre alguno en este país supiera de 
Lutero, empecé yo a predicar el Evange­
lio de Cristo en el año 1516. ¿Quién me 
tacha de luterano? Eso es puta astucia 
de los papistas. Si me dicen: «Tú eres lu­
terano, porque predicas como Lutero es­
cribe», contesto yo: «También predico 
como Pablo. ¿Porqué no me llaman pau- 
linista? Y  predico la palabra de Cristo. 
¿Por qué no me llaman cristiano?»

Cuando la obra de Zuinglio empieza a 
dar su fruto, cae el sembrador gravemen­
te enfermo y abandona Zurich. Pero la 
peste ha hecho presa en la ciudad. Los 
muertos se cuentan por miles. Y  Zuinglio 
vuela a su puesto. Entra y sale en las 
casas. Consuela, fortalece y  ayuda a los 
atacados. Sin temor al contagio, convive 
con ellos dia y noche, hasta caer él mis­
mo mortalmente postrado.

Por aquel tiempo, merodeaba en los 
alrededores de Zurich un fraile descalzo, 
Bernardino Causón, vendiendo bulas, 
esto es, traficando con la gracia de Dios 
a precio fijo. Cargado con 120.000 duca­
dos, llamó, en vano, a las puertas de Zu­
rich. Mas el obispo de Constanza y  la 
Confederación hicieron causa común con 
Zuinglio. Y  la central de Roma ordenó a 
su viajante que abandonase el territorio 
suizo. Este fué el primer ataque del re­
formador contra la Iglesia oficial. De ma­
nera sistemática, continuaba él predican­
do contra el ayuno y demás prescrip­
ciones romanistas. Algunos ciudadanos 
pusieron en práctica las teorías de su 
predicador, y  quebrantaron aquél y  otros 
mandamientos de la Iglesia. El Ayunta­
miento y  el obispo de Constanza protes­
taron vivamente. Principiaba el año 1522. 
Contra los católicos publicó entonces 
Zuinglio su primer libro: Sobre la libre 
elección de los alimentos. A los pocos 
meses publicó otro: Supplicatio, tratando 
de la libre predicación del Evangelio y 
del celibato eclesiástico, y  una apología 
titulada Archeteles. El Ayuntamiento de 
Zurich vacilaba. Pero Zuinglio solicitó se 
convocase una «Discusión oficial» con los 
católicos, que pudo, al fin, celebrarse 
el 29 de Enero de 1523.

Ante más de 600 personas, congrega­
das en el consistorio de Zurich, se pusie­
ron frente a frente Zuinglio y  el Dr. Fa- 
ber, vicario general del obispo de Cons­
tanza. El reformador iba bien preparado. 
Sobre la mesa tenia la Biblia abierta y 
otros libros, a más de su escrito «67 pala­

bras finales.’  Zuinglio habló: «Yo he pre­
dicado que sólo en Cristo hay salvación, 
y  por eso me llaman en toda Suiza, here­
je, conspirador y rebelde. i Adelante, pues, 
en nombre de Dios! Aquí estoy. Conmino 
a todos los que me acusan — y yo sé que 
aqui hay algunos — a que se adeiantcny 
me reprendan, por amor a la verdad», 
Faber, el sayón astuto y cobarde, declaró 
que carecía de poderes para disputar; él 
habla venido para ver lo que ocurría en 
Zurich y  que el obispo juzgase luego. Y 
se sentó. Zuinglio repitió su reto. Todos 
callaban. Sólo una voz gritó: «¿Dónde 
quedan tos charlatanes que gritan por 
calles y plazuelas y  en las tabernas? Que 
pasen. Ahí tenéis al hombre». Silencio 
absoluto. Entonces, el Ayuntamiento 
acordó que Zuinglio continuase anun­
ciando el Evangelio y que todos los pre­
dicadores hablasen, de ahora en adelan­
te, únicamente de aquello que pudiera 
probarse con las Sagradas Escritunis, sin 
apoyarse para nada en leyes humanas.

Zuinglio había triunfado.
Semanas después publicó La explica­

ción y fundamento de las Palabras fina­
les, que trataban de la Biblia como única 
autoridad en cosas de fe, y de su inde­
pendencia de la Iglesia Romana; de Cris-1 
to, muerto por nosotros, para reconriliar-1 
nos con Dios; de la Iglesia, como la co­
munidad de todos aquellos que recono­
cen a Cristo por cabeza de aquélla; de la 
misa, que no es un sacrificio, sino un 
símbolo.

Mientras tanto, el pueblo habla asalta­
do algunos templos para despojarlos de • 
las imágenes. Zuinglio reprendió su pro-1 
ceder, indicando que el arte es también 
un don de Dios y  digno de respeto, siem­
pre que no se le haga objeto de supersti­
ciosa veneración. Tanta mesura por parte 
del reformador no hizo desistir a los ca­
tólicos de convocar la Segunda discusión 
de Zurich, qus tuvo lugar en otoño del 
mismo año 1523, y  de la que salieron mal­
parados. Por orden de la autoridad civil 
se transformaron el templo y el culto- 
Cuadros, estatuas, altares, procesiones, 
reliquias, y hasta las cruces, desaparecie­
ron por completo. Los sacerdotes fueron 
absueltos de sus votos. Zuinglio mismo 
contrajo nupcias con la viuda Anna Rein- 
hart, con la que llevó una vida de dicha

y paz-
Apenas si puede tasarse la enorme la­

bor educacional llevada a cabo por Zuin­
glio. Luego de haberse desentendido de 
Roma, restituyó a su patria bienes ya 
casi olvidados. Primero puso coto al abu­
so de las autoridades y  señores feudales 
que aceptaban dinero extranjero, sobre 
todo del Papa y  de Francia, para autori­
zar a los mozos suizos la incorporación 
en los ejércitos que peleaban en Europa-

Después reguló el sistema de dar limos­
nas. Se expulsó a los pordioseros de ofi- 

y  a los frailes mendigantes. De losCIO
conventos se extrajo a sus perezosos mo­
radores. Personas ancianas recibían una 
casita y  terreno propios. Se obligó a los
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jóvenes a estudiar o aprender un oficio. 
Las monjas que preferían seguir en ei 
convento tuvieron que tomar a su cargo 
e! cuido de ios enfermos de viruela. Las 
propiedades de ios conventos y  el dinero 
de las misas se empleó en bien de las es­
cuelas y  de los pobres. Se organizó el 
tratamiento esmerado de los enfermos, 
las parturientas y los leprosos. Los pasto­
res, miserablemente pagados por el señor 
feudal, obtuvieron aumento 
de sueldo. Estudiantes po­
bres recibieron becas. Tam­
bién se introdujo una jorna­
da más reducida de trabajo 
y el descanso dominical,

A pesar de la  oposición 
que encontró Zuinglio entre 
los señores y patronos, dió 
el golpe de gracia al feudalis­
mo, convirtiendo al siervo en 
obrero. <No es justo, decia, 
que un cristiano tenga a otro 
por cosa propia.> El pais es­
taba ahora mejor poblado, y 
el pueblo, elevado a más alto 
nivel moral, se alegraba de 
la bondad del Evangelio.

Desde Zurich extendió la 
Reforma sus raíces hasta Ber­
na, Basilea, San Gall, Glarue 
y otros muchos tugares, que 
hicieron un pacto contra las 
cinco ciudades católicas: Gui­
sa, Uri, Unterwalden, Zug y 
Lucerna.

A la Discusión de Badén, 
en el 1526, no pudo asistir 
Zuinglio, pero le representó 
Oecolampadio, predicador re- 
lormado en Basilea. Eck, el 
mejor teólogo católico déla  
época, no pudo oponer su ru­
bina patrística a los pasajes 
bíblicos del piadoso y  sabio 
Oecolampadio. <Yo me aferró 
dos santos del cielo — gritó 
Eck— aunque no hub iera 
ninguna Biblia.>

La asamblea debió sentir 
a angustia de este hombre, 
cargado de fanatismo por su 

I Iglesia, pero le apoyó y  lanzó un edicto 
I  contra la Reforma y sus partidarios. Sin 
6int)argo, la actitud digna de Oecolam­
padio había hecho im p res ión  en los 
asambleístas. «|Ahl — decían algunos— , 

ase hombre, largo y  pálido, fuese de 
¡ los nuestros.»

En ¡a Discusión de Berna (1528) estaba 
I Presente Zuinglio... y  venció.

Ya no les restaba a los católicos sino 
I echar mano a las armas. Mientras tanto, 
I  Zuinglio y Lutero discutían acerca de la 
I n̂nfa Cena. Felipe de Hesse, el elector 
I niemán, trataba de unir a ios dos grandes 
I liombres, en favor de la naciente Iglesia 
Evangélica. Se encontraron (1529) en 

I  ^srburgo y no llegaron a entenderse. 
Zuinglio vela en la Comunión el recuerdo 
■Isl sacrificio de Cristo, la prenda de la 
ícucia de Dios, el signo visible de la invi­

sible unión de la Cristiandad con su Re­
dentor. Lutero se atenia alas palabras de 
Cristo: «Ésta es mi cuerpo», que el comul­
gante gusta en la Santa Cena.

Zuinglio partió de Marburgo lleno de 
tristeza. Lutero volvió a sus lares sin 
haberle comprendido.

La batalla que preparaban los católicos 
y evangélicos suizos, fracasó. Zuingiio 
estaba en medio de sus 30.000 hombres,

Si la obra cumbre de Lutero fué la de­
volución de la Palabra de Dios a la!Hu‘ 
manidad, y la de Calvino la enseñanza 
de que la vida social y religiosa debe 
inspirarse en la voluntad del Señor, per­
tenece a Zuinglio la gloria de haber pre­
parado el camino al conocimiento de la 
verdadera y  absoluta redención por Cris­
to Jesús. Entre la piedad sentimental lu­
terana y la voluntad de dominar calvinis­

ta, queda Zuingiio con la fir­
me esperanza de que vendrá 
al mundo la Iglesia invisible, 
el Reino de Dios.

Toda su fe cristiana queda 
caracterizada en estas pala­
bras tan suyas: «N o  debiera 
importarle al cristiano hablar 
mucho y bien sobre ios ar­
tículos de la le, sino llevar a 
cabo algo grande y difícil, con 
la ayuda deDios».

Manuel GUTIÉRREZ 
MARÍN.

L a  m u e r t e  
d e  Z u in g l io .

Monumento a Zuinglio en Kappel.
La iagerip c ión  en la  piedra  dice: «A qu í m urió U lrico Zuinglio, nacido diez y 

seis sig los D. de J., fun dador juntam ente con M artin  Lutero, de la  liberada  
Ig lesia  Cristiana, luchando valerosam ente po r la  P a la b ra  de D ios y  p o r la  
patria , con la  esperanza cierta de la  Inm ortalidad. En 11 de Octubre de 1531,.

frente a un ejército igual en número, en 
las llanuras de Kappel, cuando se propu­
so, y aceptó, la paz.

El reformador se dedicaba de nuevo a 
su labor religiosa y política. Zurich ansia­
ba una lucha defíniva. Berna se retrajo. 
De pronto, se levantan los católicos en 
armas. Zurich reúne sus huestes, y  Zuin­
glio, cumpliendo su deber eclesiástico de 
no abandonar a sus feligreses, se ciñó la 
espada, que nunca usaría, ni usó, montó 
a caballo y partió hacia Kappel, donde 
aguardaba un enemigo cuatro veces su­
perior en número. La esposa de Zuinglio 
le preguntó; «¿Nos volveremos a ver?» «Si 
Dios quiere. Hágase su voluntad»,contes­
tó él. Pero Zuinglio no retornó.

Era el 12 de Octubre de 1531 cuando e! 
verdugo descuartizó y  quemó sucadáver, 
y  echó las cenizas al viento.

E
n  el campo de batalla, no 
lejos de la contienda, 
yacía también entre los 

muertos y  heridos Maese Ul­
rico Zuinglio, y  cuando se 
despojaba (a) tenia él aún 
vida; estaba echado de espal­
das, las manos cruzadas, co­
mo el que ora, y miraba con 
sus ojos al firmamento. En­
tonces corrieron algunos ha­
cia él, pero no le conocían, y 
le preguntaron, ya que esta­
ba tan débil y  pronto a mo­
r ir— pues había caído en el 
combate mortalmente heri­
do si no deseaba un sa­
ce rd o te  que le confesase. 
Zuinglio denegó con la cabe­
za, no dijo nada, y  miraba al 
cielo. Otra vez preguntáronle, 
que como quería hablar, pero 
no podia, ni tampoco confe­

sarse, tuviese en su corazón a la Madre 
de Dios e invocase a ios bondadosos san­
tos, para que alcanzasen misericordia de 
Dios para con él. De nuevo denegó Zuin­
glio con la cabeza, y permaneció con el 
rostro admirado,fijo en el cielo. Los cin­
co villanos se impacientaron, le maldi­
jeron y declan que era uno de los imper­
térritos herejes pendencieros y digno de 
recibir su recompensa.

Y  como en esto se acercase el capitán 
Fuckinger de Unterwalden, se enfureció, 
sacó su espada, e hirió a Zuinglio, de 
modo que feneció en seguida. El inolvi­
dable Maese Ulrico Zuinglio, fiel pastor 
y  servidor de la Iglesia de Zurich, asi fué 
hallado malherido en el campo de bala-

(a ) A  lo s caldos.

{Continúa en la  pág . 349.)
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Precios de suscripción.

Bspafía y  PortygaU

Un a n o .......................................................  8 pesetas.
Sem estre..................................................... 4 >

Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6 >
por e jem plar a lan o ; de 51 ejem pla­
res en a d e la n t e ...................................  5 >

E xtran jero:

A m érica ,P ran c iae lta llB iU n añ o . . . 10 pesetas.
Sem estre..........................................   5 >
Paquetes de 10 ejem plares en adelante 8 *

por e jem plar a l año.
Los demás países; un afio......................... 15 >
Sem estre ....................................................  8 >
Paquete de 10 ejem plares o m ás a  . . 12 >

po r ejem plar a l afio.

REDACCIÓN Y  ADMINISTRACIÓN;
BENEFICENCIA , 18. M A D R ID  (4) 

TE LÉ F O N O  33,590 A P A R T A D O  4.024
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C R Ó N I C A
Los reformistas españoles.

supo entonces incorporarse a la Refor­
ma, todavía puede incorporarse al espíri­
tu de su tiempo, incorporando a las leyes 
la libertad de cultos, que hoy está consig­
nada en los Códigos de todos los pue­
blos. Si España estaba en aquellos hom­
bres que quisieron incorporarla a la Re­
forma, no podrá nadie dudar que tambiln 
está en los que hoy trabaj'an por la pre­
dicación y  extensión del Cristianismo de 
Cristo y  por la emancipación de España 
de las garras del clericalismo que deca­
pitó a los comuneros, que arrancó las 
libertades a Cataluña, que persiguió a los 
españoles en dias del V il de los Fernan­
dos y  que derribó a los hombres del 73.

La santa espina.

CL A R O  es que no nos referimos a los 
militantes en determinado partido 
politico,ios cuales, hasta ahora al 

menos, no han hecho mucho, ciertamen­
te, por justificar el nombre que llevan. 
Picamos más alto; y  asi, con este nombre 
que evoca tantos recuerdos en nosotros, 
nos referimos a los hermanos nuestros 
del siglo XVI, que sufrieron la hoguera, 
el calabozo y la expatriación, por no ne­
gar su fe  en el Evangelio puro de Nuestro 
Señor Jesucristo, y  por trabajar en pro de 
la emancipación de España del yugo de 
los Papas. Hoy, que dedicamos este nú­
mero a la Reforma religiosa, sea para 
ellos nuestro primer recuerdo. Y  nos pla­
ce ver que por hombres que no comulgan 
precisamente en nuestras creencias, tam­
bién se les hace justicia. Acabamos de 
leer en uno de los últimos números de 
El Liberal, de Madrid, un artículo de Mar­
celino Domingo, interesante como todos 
los suyos, en el cual va examinando en 
dónde está verdaderamente España.

<La patria está más en el afán de los 
idealistas, que en la realídad>, dice. Y, 
después de enumerar muchos elocuentes 
casos, añade: <La patria está allí donde 
un pueblo, con todos sus derechos, cum­
ple con todos los deberes de su tiempo. 
Está en quienes, decididos, quisieron que 
España entrara en el Renacimiento; en 
quienes, condenados por la Iglesia, se 
esforzaron por unir España a la Refor­
ma; en quienes, perseguidos por los re­
yes, consideraron que España habla de 
incorporarse a la obra de la Revolu­
ción francesa». Esperamos, confiadamen­
te, que la verdad histórica se vaya abrien­
do paso y  que sean pronto muchos los 
que comprendan que, si España, ciega, no

Tampoco nos referimos con este titulo 
a la famosa sardana, que fué música 
prohibida en los dias;tristemente famo­
sos de la Dictadura, que consideraba 
separatista en Cataluña lo que se tocaba 
por todas las bandas y  orquestas de Ma­
drid. Y  buena fe de ello darán los Coros 
Clavé, que en su última visita a esta ca­
pital fueron recibidos en la estación a los 
acordes de «La santa espina». Ahora nos 
referimos a otra que ha surgido en Sevi­
lla, y  que va a dar más provechosos re­
sultados al sacerdote que la ha descu­
bierto, que aquella otra espina ha dado al 
maestro Morera. He aquí cómo lo refiere 
un diario de la mañana:

«Cuando la expulsión de sacerdotes 
decretada en Méjico por Calles, llegó a 
Sevilla el cura D. Lorenzo Pérez Fernán­
dez. Se le destinó a la iglesia sevillana 
de San Martin. El Sr. Pérez Fernández, 
cierto día, leyó en un libro muy antiguo 
que en la iglesia de San Martin se con­
servaba una espina auténtica de la coro­
na de Jesús. Después de muchos traba­
jos, logró encontrarla en una capilla del 
templo, cerrada desde hace años. Esta 
reliquia, según los documentos, fué en­
contrada en 1421 metida en una caja, 
suponiéndose que los cristianos la guar­
daron allí durante la invasión árabe.

>Con motivo del hallazgo que acaba 
de hacer el Sr. Pérez Fernández, su Ig le ­
sia se ve estos dias muy concurrida.»

Un día, el Cristo de Limpias; otro, la 
Milagrosa; hoy. la santa espina... ¿qué 
nos reservará el dia de mañana? jCuán 
de actualidad resultan aquellos versos de 
Salvador Rueda en su soneto «Los mer­
caderes del templo:

¡Jefús.Tú que idelficBS cuento quieres, 
lanza  otra vez  los v iles mercaderes 

: del interior del tem plo a latigazos!

Racha de revoluciones.

Después de la del Perú y la de Argenti­
na, registran ahora los hechos la del Bra­
sil. ¡Y  nosotros que siempre creimos que 
en América era todo de color de rosal Y  
con  nosotros, muchos españoles, que 
pensaban que allí era oro todo lo que re­
lucia. Todavía recordamos que, cuando 
éramos muchachos, estaba de moda la 
cancioncilla: «Bello país debe ser el de

América, papá... > Pero, por lo visto, las 
cosas están muy lejos de ser como enton­
ces eran, o al menos, como nos las pinta­
ban, que todo es de creer. Porque, por 
desgracia o por fortuna, se teme que no 
acabe en Brasil la racha de revoluciones, 
pues también se habla de comp/ots y re­
vueltas en otras repúblicas de aquel con-1 
tinente. Que todo ello sea para bien,y que 
esos revulsivos sean para la salud délos 
pueblos. Lo cual no quita para que nos I 
sea muy doloroso el tener que lamentar) 
que en la revolución del Brasil se haya 
vertido, por lo visto inj ustamente, la san­
gre de españoles que no cometieron nin­
gún delito, más que el de haber tocado en 
aquel puerto en su viaje. El Gobierno es­
pañol, con muy buen acuerdo, ha manda-i 
do a nuestro representante en aquella Re-1 
pública abrir una información sobre estel 
lamentable accidente del bombardeodell 
vapor alemán Raden, enelcual murieronI 
veintisiete españoles y  fueron hetidos| 
otros tantos.

Nuestra slmpatía.1

Y  nosotros, que hemos comenzado de-[ 
dicando un recuerdo a los refonnistasl 
españoles del siglo XVI, deseamos '.ermi-| 
nar manifestando nuestra simpatía cris-, 
tiana a la cuna de la Reforma. Ale:nania,| 
que en un plazo de pocos días ha )emdol 
que lamentar dos verdaderas caíáMrofesI 
con la explosión de la mina «Anna Ib.enl 
la región de Aisdor!, y  la mina de «May-f 
bach», en el Sarrebruck. Los muertos lle-l 
gao a cuatrocientos, y son también mu-| 
chos los heridos.

Sucesos como éstos, que conniLievenl 
profundamente el corazón, deben :Ievar-[ 
nos a pensar muy seriamente en nuestro 
fin postrero, y  no olvidar nunca que,en 
medio de la vida, estamos en muerte.

Nuestra simpatía más honda acompaña 
en estos días ai pueblo alemán, dondd 
tantos y  tan buenos amigos tiene Es-j 
paña.

Fe r n a n d o  CABRERA.

GGGGGGGGGGGOGaOGOOGGGQSeeSl

D o s  e n a n o s
norteamericanos llamados Ralph y Clal 
dys Wellman, han sido de mucha utilídacf 
en la obra del Señor. Ralph es un muchaj 
cho de 16 años y sólo mide 86 centimetroa 
de altura y  su hermana Gladys, de 1̂  
años, no alcanza los 79 centímetros.

Criados en un ambiente cristiano, haca 
unos tres años se entregaron a lapredij 
cación del Evangelio y  muchas persona  ̂
llevadas por la curiosidad han llegado i 
conocer el camino de la salvación poij 
ellos.

S i u sted  encuentra enj 
^  su  paqu ete  m ayor nú-!
m e ro  d e  e je m p la re s  de lo s  quel 
t ie n e  s u s c r ito s i  em p lée lo s  comoS 
p rop agan d a » L e  e s ta rem o s  porf 
e llo  m uy a g ra d ec id o s »
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I Continuación de la muerte de Zuinglio .

Ha, en medio de sus Isligreses — con los 
que permaneció hasta su muerte —; pero, 

hcausa de su testimonio de verdadera ie 
[en CRISTO, el único Salvador, Mediador 
liintercesor de los creyentes, asesinado 
I por un capitán y pensionado — contra 
líos cuales [pensionados] él siempre pre- 
Idicaba muy severamente.

>A1 rayar el alba del siguiente día, jue- 
Ives [12 Octubre 1531], las cinco ciudades 
dispararon salvas, entre gritos de alegría 
yjúbilo. Por la mañana de dicho dia los 
piisioneros, conducidos ante los muertos, 
decían quién era éste o aquél. Entonces... 

jse notaba gozo o dolor entre las cinco 
(ciudades.Pero la mayor alegría fuécuan- 
I do hallaron a Zuinglio entre los muertos. 
Toda la maOanahuboenormemovimien- 
to, porque cada cual deseaba ver a Zuin- 
¿liü. Y  no es posible describir las blasfe- 

pias y  las palabras ofensivas de mucha 
¿ente contra él.

• Maese Bartímeo Stoker, capellán de la 
I ciudad de Zug, me dijo, después de la 
I batalla,'que también él fué a ver a Zuin> 
jglio, acompañado del viejo Maese Juan 
Schoenbrunner, que entonces era canóni­
go en la catedral de Zurich, y  que luego 

I volvió a Zug, donde Zuinglio había entra- 
I do; ni su rostro, ni el color, ni la figura 
eran de muerto, sino parecían las de uno 
que vive. Hasta tenia la misma actitud 
que cuando predicaba, lo que me admiró 
en él. Y  Maese Juan Schoenbrunner no 
pudo retener el llanto y habló: Tú has 
caído por causa de la íe; asi sé yo que 
eras un probo confederado. ¡Dios te per­
done tus pecadosi

>Y luego retornó hacia Zug, de donde 
había venido expresamente, para ver a 
Zuinglio y el campo de batalla.»

(Traducción directa de la  Crónica de Enrique 
Buihnger, sucesor de Zu inglio , cabeza de la  Iglesia  
Reíormada, am parador de los oprim idos y  de los 
slo patria. Bu llinger m urió e l 17 de Septiem bre  
de 1575.)

fti) Las pensiones  que Zu inglio  com batió sin tre­
sna, consistían en e l d inero fijo  que los aristócratas 

tvizos recibían po r consentir que otros países nu- 
i'isscn sus ejéicitos con soldados de Suiza,
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P e n a a m ie n to s  d e  Z u i n g l i o .

Odia el vicio del vicioso, sin odiar a 
éste,

Todos los hombres fueron creados para 
Placer mucho bien, no para saber mucho.

La verdad tiene un rostro alegre.

I-a paciencia es la piedra filosofal de 
lufe.

Tenerse por limpio de pecado, es el 
mayor pecado.

Donde haya temor de Dios, habrá ayu- 
'la de Dios.

I-a voluntad de Dios es el canon eterno 
lo bueno.

Un ejemplo vivo enseña más que cien 
palabras.

A  Z U I N G L I O
Apretadas gavillas  en el campo de lucha, 

Zuinglio , nuestros pad res con tigo perecieron. 
L a c iu d a d y  el pa ís  nuestras sunoblesangreü ieron. 
Y  s i e l g ra n o  era buena, las mieses fueron muchas.

Tú echaste la  sem illa , y  ia  arro jaste  lejos, 
en los  obscuros surcos del tiem po que  camina,
Tú siembras todavía, com o en los  o lio s  viejos, 
y permanece y  tr iu n fa  la  pa labra  dioína.

N o  yaces en la  estrecha m orada de los muertos, 
pues te plasmaste, oh, Zu ing lio , con la lu s ln m o rta i. 
A i cielo tus cenisae se llevaron  los vientos 
y escuchas, en tu dicha, nuestro canto triunfa l.

E l cá liz  con nosotros com partiste y  e l pan, 
p o r  eso nos pareces un siempre nuevo don 
que en tu figu ra  vemos, sintiendo que nos das 
tu sangre y que calientas nuestro f ie l corazón.

En e l co ro  som brío de la  g ra n  catedral 
eíeoabos tus manos en ardiente o ra c ió n .. .
Tú te sacrificaste p o r  lo  que es y  será. 

jSé nuestro cap itán !¡N osotros , tu escuadrónl

CONEAD F E R D IN A N l)  MEYEE.

(Traducción directa del alem án para  ESPAÑA  
EVANGÉLICA.)
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A lia n za . E v a n g é l ic a  
E s p a ñ o la .

Temas de oración para Noviembre.

A cción de gracias:

Por los beneficios de la Reforma y por 
los reformadores españoles.

Por la aparición de nuestro Salvador 
Jesucristo, el cual quitó la muerte y  sacó 
a la luz la vida y  la inmortalidad.

Súplicas:

Poruña comunión más intima éntrelos 
santos.

Por la extensión del Evangelio en 
nuestro pais.

Los evangélicos de Madrid se reunirán 
en oración el jueves, 6 de Noviembre, a 
las ocho de ia noche, en la Iglesia de El 
Salvador, Noviciado,3.
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DwigKt Moody.
Este gran evangelista americano era 

célebre por su manera original y bastan­
te acertada de tratar con los burladores e 

incrédulos que se le presentaban.

Un día se le presentó un gracioso y en­
tregándole un frasco que contenía vene­

no le dijo:
A  ver, Mr. Moody, hágame el favor de 

beber este veneno. En su Biblia dice de 
los cristianos que «si bebieren cosa mor­

tífera, no les dañará».
Es verdad — replicó Moody —, pero en 

el mismo capitulo dice que «echarán fue­
ra demonios»; y diciendo esto echó a la 

calle al burlador burlado.

Transmutando el Iniortunío en 
Felicidad.

DB una carta escrita por una de 
nuestras hijas, que estudia en el 
Colegio Keuka, establecido en el 

estado de Nueva York, copio el párrafo 
que nos inspira este articulo:

«Papá, ¿Abil no te ha contado acerca 
de Daddy Nichols? Éste es un ministro 
que viene aquí a todas las conferencias. 
Él tenía muchísimos muchachitos y  una 
esposa dulcísima, y  todos se le murieron. 
Como se quedó completamente solo, aho­
ra siempre está dando dinero a mucha­
chos para que estudien, y  siempre está 
con un montón de muchachitos. En las 
conferencias siempre se va a la escalera 
como con treinta y  cinco muchachitas y 
muchachitos y  se pone a cantar. Él les 
dice que ellos forman el coro, y  la demás 
gente de la Conferencia es la congrega­
ción, y siempre, antes de cada comida, tú 
los oyes cantando, y él pide a la congre­
gación que se una en el canto. Este año 
él renunció al pastorado de su Iglesia 
para hacerse cargo de un orfanatorío.»

A  primera vista parece que sólo se tra­
ta de una simple información ingenua 
acerca de un personaje pintoresco y  un 
tanto excéntrico o raro. Pero estudiando 
a fondo el significado de ese sencillo re­
lato, hallamos un caudal de bellísimas 
enseñanzas, que se desprenden de la ac­
titud cristiana de Daddy Nichols hacia la 
vida.

£i que ahora es un anciano fué, no hay 
para qué decirlo, un joven lleno de vigor 
físico y de arrobadores ensueños. El que 
hoy no tiene fanailia, tuvo hace algunos 
años una esposa dulcisíma, que le ama­
ba entrañablemente, y  un circulo de hiji- 
tos que le acariciaban como sólo los ni­
ños saben acariciar.

Mas un día, el cierzo helado de Ja muer­
te comenzó a soplar inexorablemente en 
el jardín de su venturoso hogar y desho­
jó los botones de las rosas y tronchó el 
rosal, dejando tan sólo las punzantes es­
pinas de los recuerdos tristes, que hirie­
ron las bondadosas manos del solicito 
jardinero. Ei ángel sombrío de ia muerte 
visitó el hogar del noble y  sufrido pastor, 
arrebatándole lo que más amarla sobre la 
tierra: su compañera y sus hijos. Asi tuvo 
que afrontarse con la dura y  amarga rea­
lidad del dolor humano, ante el cual al­
gunos permanecen indiferentes o impasi­
bles, como los estoicos griegos y  roma­
nos; otros, se acobardan y desesperan; 
mientras un tercer grupo se aturde en el 
vicio buscando un vano consuelo o un 
fatal lenitivo.

Pero Daddy Nichols adoptó la actitud 
cristiana, la única verdaderamente sabia: 
conformidad con la voluntad de Dios y 
mayor amor a los hombres. Y  en vez de 
lamentarse de los  sufrimientos, busca 
oportunidades para hacer placentera la 
vida de los demás, especialmente la de 
los niños. Asi él ha encontrado consuelo
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consolando a otros, y la felicidad propia 
al procurar la ajena.

Perdió a sus hijos, pero adoptó los aje­
nos. Renuncia a su pastorado para dirigir 
un orfanatorio, donde será el padre de los 
hijos que no tienen padres. Él se comple­
menta en ellos y ellos se complementan 
en él. Y  el orfanatorio dejará de ser un 
asilo de niños desamparados para con­
vertirse en un hogar, en una familia, uni­
da por el amor y  bendecida por Dios.

El papito Micolás (si nos permiten la 
traducción) es la encarnación viviente 
del espíritu del Maestro y  Salvador, quien 
transformó las espinas del Calvario en 
las rosas de la fe l ic id a d :  su muerte 
en vida para los pecadores y  su pobreza 
en la riqueza de los hombres.

Los alquimistas de la Edad Media pre­
tendieron transmutar, en sus crisoles, los 
metales en oro, pero su ciencia fracasó. 
En cambio, la Naturaleza, regida por las 
leyes de Dios, transmuta, en sus misterio­
sas retortas, el negro y  frágil carbón de 
piedra en el duro y  luminoso diamante, 
que resplandece tanto en el anillo nup­
cial de los novios, como en la corona de 
los reyes.

El bueno de Daddy Nichols ha sido 
más afortunado que los alquimistas, por­
que ha logrado transmutar, en el mágico 
crisol de su corazón, el ordinario metal 
de la desgracia propia en el oro preciado 
de la dicha ajena. Y  semejante a la Na­
turaleza, ha convertido el obscuro carbón 
de la muerte en el esplendoroso diaman­
te de la vida.

El infortunio humano clavó su afilada 
espada en su corazón, y  sólo logró rom­
per el vaso de «alabastro lleno de un­
güento precioso.. . »  ¿Es extraño que su 
olor llene el lugar donde él esté?

Antes de Cristo, los epicúreos se suici­
daban y los estoicos permanecían fríos 
ante los rudos embates del dolor. Mas de 
Él aprendieron sus discípulos a conver­
tir el huésped melancólico en un ángel 
de misericordia y  en un aliado del pro­
greso espiritual.

Aprendamos del noble anciano Daddy 
Nichols a ensanchar el corazón a medida 
que recibamos ios tremendos golpes de 
la desgracia, amando y ayudando a los 
demás, que éste es el mejor consuelo, y 
sobre todo, es el ejemplo de Cristo y  la 
voluntad del Padre Celestial.

Para terminar, transcribiremos algunas 
palabras del justamente admirado autor 
suizo Ernesto Naville:

<Y fué Pascal quien dijo, acerca del es­
tado de su propia alma: «¡Gozo, gozo, 
gozo y lágrimas de gozo!» ¿De dónde le 
vino la fuerza que le hizo triunfar del do­
lor? Él mismo lo ha escrito en caracteres 
indelebles. Mas ¿por qué detenernos en 
nombres ilustres? Si la fe cristiana obra 
muy poco por el bien, de ello tienen la 
culpa los que la profesan, mas no puede 
negarse que ella obra. Informaos de lo 
que pasa en el mundo aquí y allí. ¡Qué de 
tentaciones vencidasl iQué de vidas en­
mendadas! iQué de sacrificios hechos!

¡Qué de lágrimas dulcificadas! ¡Qué de 
rayos de luz, aun en medio de las angus­
tias y  tinieblas de la muerte! ¡Qué de fuer­
za, en fin; fuerza contra el dolor, fuerza 
contra la tristeza, fuerza contra la inquie­
tud, fuerza contra la tentación! ¡Qué de 
fuerza para el bien ha producido y  pro­
duce todos los días ese solo nombre, esa 
palabra de dos silabas: Jesúsl»

A b e la r d o  M. D ÍAZ  MORALES.
Ponce (Puerto R ico ), 1930.

©r©r©i0.Ei Domingo próximo
ec el

Domingo de la Prensa.
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España Evangélica.
¿Huiere usted oyudoinos o ttnssguitlus?

INFORMACION EVANGELICA

M a ñ a i n a .

Con motivo del aniversario de la Re­
forma, la Unión Cristiana de Jóvenes ha 
organizado para mañana viernes un acto 
conmemorativo, que tendrá lugar en el Pa­
raninfo del Colegio de El Porvenir (Cua­
tro Caminos), a las diez de la noche, y en
el cual hablarán D. Manuel Gutiérrez Ma­
rín, sobre «El problema social y el Protes­
tantismo», y  D. Enrique Lindegaard acer­
ca de «L a  reforma re l ig io s a  del si­
glo X V I » .

Cultos de Comunión.

El Domingo próximo, a las once de la 
mañana, en las Iglesias de Jesús (Cala- 
trava) y del Redentor (Beneficencia). En 
ambas Iglesias se celebrarán colectas a 
favor de la Prensa evangélica.

L a  b a n d a  d e  P o t s d a m  
e n  T a r r a s a .

tual. Realmente, el Concierto parecía una 
reunión de evangelización en una forma 
más interesante y atractiva.

Las lecturas fueron hechas por el pasJ 
tor Olbiitch, de la Iglesia alemana, de BaM 
celona, que tuvo la amabilidad de acom.J 
paflar a los turistas a Tarrasa.

A l final, el pastor de la Iglesia, D. Sa-I 
muel Vila, glosó el significado del ConJ 
cierto expresando algo de lo que habla 
hecho sentir la interpretación de sus diJ 
versas partes, a pesar de considetarsi 
lego en la materia, y  terminó proponienl 
do un aplauso, en el que se desbordó e| 
entusiasmo de los concurrentes.

Antes de terminar pasamos otra medid 
hora agradable cantando el Coro de. 
Iglesia alguno de sus himnos a voces,; 
otro en alemán por los músicos.

La despedida en la estación lué casi 
una manifestación pública, pero pronta 
pudieron darse cuenta las autoridadesdd 
que se trataba de una manifestación cal 
riñosa y pacifica, aunque no dejó desea 
un tanto ruidosa, especialmente en el mo'| 
mentó de partir el tren.
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N o t a s  b r e v e s

H an regresado y a  a  M adrid  nuestros >[tieildoa 
com pañeros D . Juan F lledner y D . Adolfo Aisu|ci] 
El primero, de su larga  exou n idn de  conlrrcnclsa 
por Suiza y  A lem an ia, y  el segundo, de la ConfcFenl 
ola Ibérica de Colpoltores celebrada en Marín. Muyj 
bien  venidos.

—  El D om ingo  19 del actual, previo el acto civil,| 

solem nizaron su m atrim onio en la  Iglesia I vangé 
lica Española, de Cartagena, la  Srta. Carmen Pérez! 
Martínez, con D , A n ge l Fernandez Martínez. A loa 
contrayentes asi com o a  sus respectivos ramillaies,| 

enviam os nuestra m ás cordial enhorabueim.

—  Previo  ei exam en correspondiente, ha sido as.| 

cendido a  suboficial de la  escala de compleinenlol 
en el regim iento de Isabe l 1!, de Infanteiiii, el ¡o-l 
ven  M anuel B o rob la  M ayorga, hijo m ayor de nuesT 
tro querido am igo  e l Rdo. M anuel Borobia.Lefell-| 

citamos.
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N u e s t r a  £ s ta fe ta .

El Domingo 19, por la noche, tuvimos 
el privilegio de escuchar a esta banda de 
afamados artistas, que tantos éxitos ha 
obtenido en su viaje por Francia y Es­
paña.

El local se hallaba ocupado,incluso las 
galerías, por un auditorio de más do dos­
cientas cincuenta personas, entre los que 
se contaban varios hermanos de Saba- 
dell y  Rubí que hicieron el viaje ex pro­
feso para oirles.

Los creyentes, que nunca hablan oido 
un concierto de esta clase, tuvieron una 
agradabilisima sorpresa, sintiendo cómo 
puede hacerse expresar a la música los 
afectos del alma en el sentido más espiri-

Con

iLunes .

I Hartes.

iHIétcoIes. 
Iluves. . 
Ivicrnes . 
I libado. .

Las noticias del Extranjero, que publica I 
este periódico, están suministradas por 

el “ Department of Research and Infor­
mation” , de Ginebra, y la “ Chrlstlanj 

Press Commisslon” , de Berlín.

Muchc 
liianes, I 
horque i 
I llénela 
liuestro! 
Ibcasión 
|arraigar 

ide la 
lijará mi 
lia v id  
livances 
Itsiuerzc 
laíentos 
Iporimpi 
liidad.

Visita 
IMd, noi 
jilo cerc 
leían ca:
Itunos : 
Iblanca.
Itcno SI 
l'lQué ci 
[ t d a m é  

|bgat c( 
Ide pi 

¡pero ést 
lio, quet 
lin esmi 
Ipolvo q 
Illa sido

C .D ., Santa A m alia .— H aga  el favor de decirnos los| 
núm eros que no ha recibido, y  se losremiliremos| 

en seguida.

£ . r . ,  J e re z ,-R e m it id o s  los índices y  nümeros| 

que solicitaba.

M . P -, ¡lío/iíeuídeo,- IV. P . K . R.. EsUda. ~ S t  les hanl 
remitido las tapas de ESPAÑA EVANGÉLICA qoel 
tenían solicitadas. Los índices corrcspondieDtcs| 
iban en paquete aparte.

H .M .. La Linea. -  S e  recibió su giro. Muchas gta-l 
d a s . L a  redacción toda agradece muy cordial f  

mente sus afectuosas pa labras de aliento.

S, C„ Mahtm. —  L e  liem os rem itido el Índice y Ids| 
núm eros que solicitaba. Los suponemos en su pc-| 

der. Con m ucho gusto le  enviaremos parapropaj 
ganda a lgunos ejem plares.

C. F.. Cachelraa. -  Rem itido Ind lcey  númeroMO.

¿Pod( 
iMiamo. 
leonado: 
Ibs? ¿p. 
IHiblia i 
Lfuda I 
Lata o!

Mingi 
|hi iibr 
m  ant 
I  mente > 
I lodo lo 

No Si 

lüendo 
Imeroq 
h d a s  1 
hollar 
h i s u  1

kecoi
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I E ^ s p a ñ a  E v a n g é l i c a

Esfuerzo Cristiano
Cómo librarnos de! pecado. 

Ipom., 9 de Noviembre. I.° Juan, 1,5-10. 

Lecturas diarias.

iLunes • . D e jando  d e  h a c e t  el
m a l .............................Is., 1, 16- 20.

lUiiles. . Aprendiendo a  hacer el
b i e n .............................Rom., 12,9-18.

Í
HIércOies, Echado por la  oración , Mat., 17,14 21, 
Jueves. . E l S alvador levantado. Is., 45, 18 25. 
Viernes . L a  m iradasa lvado ra . . Núm ., 21,4-9. 
ybado. . V i v i e n d o  cerca del

M a e s t ro ..................... Juan., 1, 35-39.

Sugestiones.

Muchos, por querer huir de las tenta- 
Dones, han caído precisamente en ellas; 
porque no es por la huida, sino por la pa- 
liencia y humildad como vencemos a 
luestros enemigos. El que sólo evita la 
ocasión material, pero no lucha por des- 
írraigar el principio interior, está tan le­
jos de la victoria, que la tentación le ase- 
toá más pronto y con mayor violencia. 
La v ic to r ia  se obtiene más bien por 
nances graduales que por impetuosos 
sluerzos; más bien por pacientes sufri- 
lieiitos, buscando apoyo en Dios, que 
por impaciente solicitud y rigurosa auste­
ridad.

Ilustraciones.

Visitando una vez unas minas de car- 
|Ud, noté cuán obscuro aparecía el pue- 

1 cercano. El polvo y  el humo obscure­
cían casas, árboles y  edificios. Al acer- 
faenes a las minas, vi una hermosa flor 
blanca. Sus pétalos estaban tan limpios 
como si hubiese florecido en un campo. 

l'lQué cuidado deben tener con esta flor, 
[uclamé, para guardarla tan blanca en un 
|lagar como éstel» El guía tomó un pufta- 

) de polvo negro y lo echó sobre la flor, 
poro ésta inmediatamente sacudió el pol­
io, quedando limpia como antes. «Tiene 
in esmalte, dijo el guía, que despide el 
polvo que puede llegar a ella. Creo que 
b sido creada para este Iugar>.

Temas para pensar.

¿Podemos vencer el pecado si no lo

I
«liamos? ¿Por qué no podemos ser per­
donados si no confesamos nuestros peca­
dos? ¿Por qué nos ayuda el estudio de la 
’ dia a vencer el pecado? ¿Cómo nos

Iifuda la ocasión? ¿Cómo podemos ayu­
nta otros a vencer el pecado?

Pensamientos.

Ningún hombre puede pedir o esperar 
|iei librado del pecado y las tentaciones, 
l*b antes no haber determinado lirme- 
|™enle en su corazón, apartarse de ellas 
oio lo que pueda.
No se pueden tener dos corazones la- 
•'ondo en un mismo pecho; aslquelopri- 
isero que hay que hacer, si se quiere que 
'Mas las cosas sean nuevas y  puras, es 
íuilar el viejo corazón y poner el nuevo 
'"SU lugar.

Sociedades infantiles.
Nuestras reuniones con Cristo.

Dom., 9 de Noviembre. Juan, 20,19;
Mat, 18,19 y 20. 

¿Qué objeto tienen nuestras reuniones? 
¿En qué nombre las celebramos? ¿Por 
qué estamos seguros de su presencia en 
ellas? ¿Por qué hacemos nuestras oracio­
nes en su nombre? ¿Qué dice Isaías de 
Jesús? (Apréndase de memoria Is., 9. 6). 
¿Poiqué no podemos ver a Jesús en las 
reuniones, a pesar deque Él se encuentra 
en ellas?
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A  t í t u lo  d e  c u r io s id a d .

I Recomiende a sus amigos 
r  ESPAÑA EVANGÉLICA

Entre tos setenta y  tantos periódicos de 
canje que recibimos, rara es la semana 
que no encontramos reproducidos algu­
nos trabajos de nuestra España  Evan ­
gélica. En los números de la pasada Na­
vidad de nuestros colegas de América, 
hemos sido objeto de una honrosa selec­
ción, y entre ellos hemos visto publicar 
en Elevación y  Estandarte Evangélico, de 
Buenos Aires, «La manifestación supre­
ma de la simpatía Divina», de Adolfo 
Araujo, y  la poesía «Los juguetes de los 
Reyes», de Laura Martínez.

También hemos visto reproducido el 
articulo de Daniel Mir «El corazón», en 
O Cristao Baptista, de Portugal.

Renacimiento, de Lima, ha reproducido 
las notas biográficas de los reformistas 
españoles del siglo xvi, publicadas en el 
número que dedicamos a la Reforma es­
pañola de aquel siglo.

La Estrella de la Mañana, de Maracai- 
bo, reprodujo el articulo «El discípulo que 
Jesús amó», de D. Antonio Estruch.

El Estandarte Evangélico, de Buenos 
Aires, y  El Testigo, de Azul (Argentina), 
han publicado «La dieta de Augsburgo», 
del pastor Lahusen.

«Vida en abundancia», de Santos Mo­
lina, en B/Mensa/ero Bíblico, de San José 
de Costa Rica.

La Estrella de la Mañana, de Maracai- 
bo, algunos de los testimonios publicados 
bajo el epígrafe «¿Por qué me hice pro­
testante?»

En Heraldo Cristiano, de La Habana, la 
lista de centros evangélicos en España y 
el mapa de la Obra, publicados en nues­
tro periódico hace algunos años.

En El Estandarte Evangélico, de Bue­
nos Aires, el artículo «La vuelta al Cris­
tianismo primitivo».

En El Noticiero Evangélico, de Quezal- 
tenango, la poesía de Laura Martínez, ti­
tulada: «En la Fiesta de la Raza».

En El Evangelista Colombiano, de Bo­
gotá, la poesía del inolvidable Carlos 
Araujo, que se titula: «Las Obras de Dios».
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Escuela Dominical
Tomás, el incrédulo sincero.

9 de Noviembre. Juan, 11,14-16;
14,5-8;
20, 24-29;
21, l  y 2.

Texto Aureo-. Entonces Tomás respon­
dió y dijole: ¡Señor mió y Dios mío! — 
Juan. 20, 28.
Tomás ha llegado a ser el tipo del in­

crédulo, del hombre que no se satisface 
sino con pruebas materiales, visibles y 
tangibles. «Santo Tomás, ver y  creer», 
dice la frase popular, que pone al Após­
tol de la duda como ejemplo de los que 
no se dejan convencer fácilmente.

Pero la incredulidad de Tomás no pro­
cedía, como desgraciadamente sucede 
congran parte de la incredulidad moder­
na, de dureza de corazón o de antipatía a 
la verdad, sino todo lo contrario.

Tomás no podía creer, porque lo que 
sus compañeros le anunciaron, la resu­
rrección de su Maestro, era una cosa, 
pensaba él, «demasiado buena para ser 
verdad».

Tomás era de un temperamento pesi­
mista; propendía a ver el lado obscuro y 
sombrío de las cosas, pero amaba inten­
samente a su Maestro; pocas semanas an­
tes, cuando Jesús habla manifestado su 
propósito de ir a Judea, Tomás pronunció 
aquellasíristes, pero leales palabras: «Va­
mos también nosotros, para que muramos 
con Él» (Juan, 11, IS).

El mismo carácter se revela en su ob­
servación a las declaraciones de Jesús en 
aquella conversación de ia última noche 
de su vida terrena: «Señor, no sabemos 
a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber 
el camino?» (Juan, 14. 5).

Estos dos incidentes, y el de nuestra 
lección, son los únicos datos que tene­
mos acerca de Tomás; pero ellos nos lo 
presentan con una fisonomía clara y bien 
marcada. Tomás es el incrédulo que quie­
re creer; y tales incrédulos acaban cre­
yendo, si no dejan apagar en su corazón 
la llama de su anhelo espiritual.

Ocho dias después de su resurrección, 
el Señor aparece de nuevo a sus discípu­
los. Esta vez Tomás estaba con los de­
más. Cristo se dirige a Tomás y le de­
muestra que ha oído sus palabras, que ha 
leído sus pensamientos: «No seas incré­
dulo, sino creyente».

Entonces, Tomás, sale de su triste y 
sombría duda a la fe más alta y  gozosa 
que pudo alcanzar discípulo alguno de 
Jesús. «Señor mío y Dios mío.» No hay 
confesión más completa, más profunda, 
más sentida, de la divinidad de Jesucris­
to, y  de su derecho a reinar en nuestra 
vida. Y  no es una confesión de íe pura­
mente dogmática y fría; el pronombre 
posesivo «mío», repetido, hace de estas 
palabras un verdadero acto de consa­
gración.

«Bienaventurados los que no vieron y 
creyeron», dice Jesús, en respuesta, a su 
fiel discípulo. Ésta es la última de las 
bienaventuranzas pronunciadas por Cris­
to, la bienaventuranza de los millones de 
creyentes que, sin haberle visto, le han 
amado, y creyendo en Él, se han alegra­
do con gozo inefable y glorificado.



352 E sp añ a  Evangélica

G A L E R Í A

d e

R e f o r n i i i i l o r e s  y  f i l á n t r o p o s
(Apuntes biográficos.)

Pesetas.

M a r t in  Lu te ro . El gran refor­
mador de Alemania.............. 0,25

M a rt ín  L u te ro  y  la  R e fo rm a ,
por Joaquín O. Zuloaga . . . 2 , -

M a rt in  Lu te ro .  Su vida y  su 
obra, por Federico Fliedner. 5 , -

L a  M i s i ó n  d e  F r a y  M a rtin ,

poema, por Carlos Arau jo. . I , -
F e l i p e  M e la n c to n ,  preceptor 

de A lem an ia ........................ 0,25
J u a n  C a lv in o .  E l gran reforma­

dor de Ginebra..................... 0,25
J u a n  C a lv in o ,  su vida y  su 

obra, por C. H. I rw in  . . . . 3 ,-
P a u l R a b a u t .  El Pastor del De­

sierto ................................... 0,25
J u a n a  D ’A lb re t ,  reina de Na­

varra...................................... 0,25
U n  C a m p e ó n  y  M á r t ir  d e  la  

L ib e r t a d ,  e n  E s p a ñ a .  Com­
pendio de la vida y muerte de 
Manuel Matamoros.............. 0,50

J u a n  B ro w n  d e  H a d d in g t o n ,
Pastor y Doctor en Teología, 
antes pastor de ovejas . . . 0,50

J u a n  H o w a rd .  El amigo de los 
menesterosos, enfermos y en­
carcelados ........................... 0,50

J o s e f in a  B u t le r .  Una Voz en
el D esierto............................ 2 , -

V id a  d e l C o r o n e l  D. Ja im e  
G a r d i n e r .......................... 0,25

G u il le r m o  W ilb e r fo r c e .  Gran 
libertador de los negros. . . 0,50

D a v i d  L It f In g sto n e .  El gran 
misionero y  explorador de 
Á fr ic a ................................... 2,50

R a im u n d o  Lu lio ,  primer misio­
nero entre los musulmanes . 2,50

T a m a t e .  «El Lívingstone de 
Nueva Guinea»..................... 3 , -

P e d r o W a Id o y  lo s V a ld e n s e s . 0,50
T e o d o r o  F l ie d n e r d e  K a ls e r s -  

w erth , padre de las díaco- 
nisas...................................... 2 ,-

C a ro l in a  F lie d n e r,  madre de 
las d ía con isas .................... 2 ,-

H is t o r ia  d e  la s  M i s i o n e s :
«Persia», por FideliaFiske. . 0,30

H é r o e s  E s p a ñ o le s  d e  la  Fe .
Cuadros de la Reforma en Es- 
pana, por E. Christ .............. 2 , -

Reformistas antiguos españoles.
Car rascón.

Segunda vez Impreso, con m ayor corrección 
y  cuidado que la  primera. — P ara  bien  de 
Espada. —  391 páginas. —  En 8.”

En rústica: 10 pesetas.

Imagen del antecrlsto y carta a 
Felipe II.
A h ora  fieimente reim presas.— Año  
172 páginas. —  En 8.*

En rástica: 5  pesetas.

Dos Diálogos.
Escritos por Juan de Valdés. —  A h o r^  cuida­
dosam ente reim presos. —  Valdessto' h ispa- 
ñus scrip to re  superb ia t orbls. fíton . Roger 
Epigr-, in  tum. Juelli H u m p h i^ V ita  Juet 
4 to . 1573). A flo  1850. -  481 p á g ^ ^ s . -  En 4.* 

En rústica: 12 pesetas.'

Artes de la Inquisición española. 
Prim era  traducción castellana de la  obra  es­
crita en latín por el español Raim undo G on ­
zález de Montes. —  E n lestem  producá Regl- 
naldum  Consalvium  Montanum , Hispanum, 
partem  m axim am  llb e lli (guem  iturum  in la- 
cem  producim us, non tom en slne fcenore) 
aatorem . H ic  ig itu r  p rod ea t, e t artes In qa i- 
s itorum  secrefíores n ob ls , exponat. Qaas 
gu l legerit, m irum . n i in  lacrim as p rotinas  
resolvatur: ¡M iru m  n i proU nus obstupescatl 
(J. Ursino, en el p ró logo)). —  A fio  1851. — 330 
páginas y  un apéndice de 105 páginas.—En 4.* 

En rústica: 2 5  pesetas.

Los dos tratados del Papa y de la 
misa.
Escritos por C ipriano D . V e le ra  y  por él pu­
blicados; prim ero el año 1588, luego e l aflo 
1509. —  A h ora  lielm ente reim presos. —  To- 
tius ¡n justitice n a lla  ca p ita lio r  est qaam  
eorum , gu l cum  m áxim e fa llant, Id  agunt ut 
u ir i bon i esse oideantur. —A ñ o  1851.— 610 pá­
ginas y  un apéndice de 72 páginas, —  En 4.° 

En rústica: 3 0  pesetas.

Breve tratado de doctrina útil para 
todo cristiano.
(O ispuesfo , a l parecer, por el D r. Juan Pérez, 
año 1560). — Ahora fielmente reim preso .—  
A ñ o  1852. -354  páginas y  un apéndice de 
30 páginas. — En 4.°

En rústica: 25 pesetas.

Ciento y diez consideraciones.
D e  Juan de Vaidés. — A h o ra  publicadas por 
prim era vez  en castellano.—  Valdesslo his­
panas scrip to re  superb iat oróís. <Dail. R o­
ger. E p ig . tn tum  Ja e llí H um phr. Vita Juel 
4 to . 1573}. —  A ñ o  1855. —  544 paginas y  un 
apéndice de 55 páginas. —  En 4,°

En rústica: 10 pesetas.

La Epístola de San Pablo a los roma­
nos y  la 1.̂  a los corintios.
A m bas  traducidas y  com entadas por Juan 
de Valdés. — A h o ra  lielm ente reim presas.— 
Valdessio hispanas scrip to re  aaperb ia t o r­
bls. (D a n . R oge r E p ig r . ,  in  tum . Jueltí 
H um phr. Vita Juei c ío . 7573). — A ñ o  1856.—  
665 páginas. — En 4.°
En pasta; 3 0  pesetas. En rústica: 25 pesetas.

Alfabeto cristiano.
B y  Juan de Valdés. — W h ic h  teaches the true 
w a y  to acqulre the light oí the h o ly  sp irlt.—  
From  the Italian o í 1546 w lth  a notlce oí Juan 
de V aldés and  G iu lla  G onzaga b y  Benjamín  
B . W llíe n , — Vaídessio hispanas scrip tore  
superb ia t orb is. —  London. —  B isw o t lh  & T. 
Harrlson ,2 I5  Regent Street, 1861. —  696 pág i­
nas. En Inglés, italiano y  castellano.
E n  pasta: 30  pesetas. En rústica: 25 pesetas,

Ciento y diez consideraciones.
D e  Juan de Valdés. — Prim era vez publica­
das en castellano e l año 1655, por Luis úe 
Usoz y  R io y  ahora corregidas nuevamente 
con m ayor c u id ad o .— Va/dessío hispamis 
scrip to re  superbiat orbls. (D an. Roger Epigr., 
In  tnm. Juelli Hum phr, V íla  Juet 4 to. 1573). 
A flo  1883. — 734 páginas. —  En 4 .'
En pasta: 25 pesetas. En rústica: 23 pesetas.

Diálogo de Doctrina Cristiana.
P o r  Juan de Valdés. Reproduclion  en Fac- 
sim llede  l'exem p la lrede  laB lbliothéque Na- 
tlonale de LIsbonne. (Editlon d ’A lca la  de He­
nares, 1529), avec  une Introductlon et des 
notes par M arcel Batalllon, Coim bra, 1925. — 
321 páginas, seguido de facsím il del original. 

En rústica: 12,50 pesetas.

El Evangelio según San Mateo.
D eclarado por Juan de Valdés. Ahora, por 

p rim era  vez publicado. M adrid, 1880. — 537 pá* 
giciBS. —  En 4.®

En rústica: 10 pesetas.

Reimpresiones económicas.

Juan de Valdés, Diálogo de Doctrina 
Cristiana.
Nuevam ente compuesto por un religioso. 
D irigido  a l m uy ilustre Sr. D . D iego López 
Pacheco, M arqués de V illena . Impreso en 1529 
en A lca lá  de Henares y  pub licado  nueva- 
m ente con m otivo del Cuarto Centenario. 
M adrid, 1929.

En rústica: 3 ,50 pesetas.

Juan de Valdés, Diálogo de la Lengua. 
Edición y  notas, p o r José F. Montesinos Ma­
drid, 1928.

E n  rústica: 5  pesetas.

Alfonso de Valdés, Diálogo de las 
cosas ocurridas en Roma.
Edición y  notas, po r José F . Montesinos. Ma­
drid . 1928.

En rústica: 5  pesetas.

Alfonso de Valdés, Diálogo de Mer­
curio y Carón.
Edición y  prólogo, por José F. Montesinos. 
M adrid , 1929.

En rústica: 5  pesetas.

Tratado para confirmar en la fe cris­
tiana a los cautivos de Berberln,
Com puesto por Cipriano D . Va lera  y por él 
publicado el año 1594. Fielmente reimpreso. 
Madrid, 1872. — 8.° prolongado. 106 páginas. 

E n  rústica; 2  pesetas.

El Catecismo de Heidelberg.
Publicado  por Juan A vem rot en 1628. Aliora 
fielmente reim preso. M adrid , 1885.— En 16.' 
80 páginas.

En rústica: 50  céntimos.

Epístola Consolatoria.
P o r  Juan Pérez, reform ador en el siglo XVI. 
Fielm ente reim preso. Madtid, 1874. — En8.‘ 
177 páginas,

En rústica: 7 5  céntimos.

Bibllotheca WifFeniana. Spanish Re- 
formers o f two Centuries.
From , 1520, por E. Boehm er. — Volumen I.— 
A flo  1874. — En 4 .' —  216 páginas.

En rústica: ISpesetas.
Vo lum en  II. — Aflo  1883. En 4.', 374 páginas. 
En rústica: 18 pesetas. En pasta: 20 pesetas. 
Volum en  III. -  A fio  1904. En 4,®, 196 paginas. 

En rústica: IB  pesetas.

Librería Nacional y Extranjera, Caballero de Gracia, 60, Madrid.
Hom: Poro descuentos, con motivo de Nnvidud, dirfjnse o D. JUAN FLIEDNER, calle de Culntrovn, 21HADRID-5.
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